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  Haz justicia a tu hermano, y llegarás a amarlo. Por el contrario, obra injustamente con él, porque no te es agradable, y terminarás odiándolo.


  J. RUSKIN


  
CAPITULO PRIMERO


  —Bueno, ahora lo esencial es que internes a Nico y tú te dediques a viajar. En cuanto a tu fortuna, tu madre y tu hermano se ocuparán de administrarla. Yo entiendo que es hora de que emprendas un viaje y te diviertas, que bastante hiciste ya de enfermera. Hay que tener en cuenta, digo yo, que sólo tienes veintitrés años y llevas cinco cuidando al enfermo, de modo que…


  —Mamá…


  —De modo que lo natural es que encuentres un hombre a tu medida y te cases. Pero como es lógico tendrá que ser un hombre tan rico corno tu difunto marido, ¿No es así, Serafín? Mira, mira, tu padre piensa como yo, y tú, Paulino, deja de hacer bolitas y da un consejo a tu hermana. Tú eres un hombre de mundo y sabes bien cómo andan las cosas en la sociedad. Tú, Betty, estuviste demasiado tiempo cerrada en esa jaula de oro y es buena hora de que salgas, te diviertas y como es normal tu hermano…


  —Mamá…


  —Tu hermano será quien te introduzca en esa sociedad de la cual has salido al casarte. Porque una cosa era ser la esposa de un millonario y otra que ese millonario fuera maniático, viejo y enfermo. De modo que…


  —Basta, mamá —cortó Betty sin alterarse—. El cadáver de Javier aún está caliente.


  Paulino, que dejaba en aquel momento de hacer bolitas de los hilos que sacaba del encaje que cubría el brazo del sillón, alzó indolentemente los ojos.


  —Lo hemos dejado bien cerrado en el panteón familiar —gruñó—. De modo que estará más frío que un carámbano.


  —No me gusta que se hable así de una persona con la cual viví cinco años, y si bien no amaba con amor de mujer, sí que apreciaba profundamente con afecto de hija.


  —Bueno, dejémonos de discusiones tontas —intervino el padre, que fumaba un gran habano que había pertenecido al muerto—. Le tendrías mucho afecto, pero bien que te hizo la pascua teniéndote cinco años a su lado.


  Betty pensó un montón de cosas, pero prefirió no decir ninguna.


  Ella era una persona discreta.


  Además había aprendido a callar desde siempre.


  También sabía decir cuánto pensaba. En aquel momento hubiera sido una estupidez, pues debió decirlo en su día y no precisamente en aquel instante.


  —Tu madre tiene toda la razón del mundo —seguía el padre con mucha calma, repantigado en el ancho butacón, que también en su día perteneció al difunto—. Lo primero que debes hacer es meter interno al crío y después tú a vivir, que de administrar tu fortuna nos encargamos tu hermano y yo.


  Muy generosos.


  Betty decidió fumar un cigarrillo y levantó la tapa de una caja de plata, que al estar vacía le obligó a decir:


  —Te has fumado todos los cigarrillos, Paulino.


  El aludido se alzó de hombros.


  —Alguna cajetilla tendrás por ahí.


  Betty se levantó y se dirigió a un mueble, del cual abrió un cajón y extrajo una cajetilla.


  La vació en la caja de plata y miró a Paulino serenamente.


  —Espero no te los lleves.


  Por toda respuesta, Paulino sonrió y asió un cigarrillo, que encendió con mucha calma.


  —Yo mismo —seguía diciendo el padre ajeno a lo que decía y hacía su hijo— buscaré un buen internado para Nico. Ya tiene edad para ser internado y procuraré que el colegio elegido esté lo más lejos posible de la ciudad. En Madrid hay colegios estupendos.


  —Papá —se atrevió Betty a responder—, no se ha leído aún el testamento de Javier, por tanto ignoras lo que ha decidido con la vida de Nico.


  —Bueno, bueno, cuando Javier nos pidió que te casaras con él, nosotros accedimos con la condición de que te hiciera su heredera universal. Lo más que dejaría a Nico sería los estudios y es lo més lógico del mundo. Dado como está la vida, pensamos tu madre, tu hermano y yo que el colegio tampoco debe ser de lo más caro.


  Betty los miró a los tres sin pestañear.


  Se hallaba sentada junto al ventanal y veía lo que ocurría en el jardín.


  Nico andaba corriendo detrás del perro.


  Entornando los párpados volvió los ojos hacia su familia.


  —Lo siento —cortó con voz tenue pero enérgica—. Lo que decida con respecto a Nico, lo haré yo sola.


  —¿Tú sola? —rió el hermano—. ¿Pero cuándo has sabido tú disponer de ti misma, Betty? Papá y yo sabemos perfectamente lo que tú necesitas. Irte, viajar, conocer mundo, hombres, la vida que hay fuera de estas preciosas paredes de yedra.


  —Tu hermano tiene toda la razón, Betty. De modo que… Betty se levantó.


  * * *


  —Ahora necesito descansar —dijo al rato, de cara al ventanal y con los ojos vagando tras la preciosa figura infantil de Nico—. Os agradecería que me dejarais sola.


  —Oh, no —saltó la madre—; nos quedamos contigo. En realidad hemos pensado instalarnos aquí…


  La vuelta de Betty resultó algo brusca, dado su delicado modo de ser y hacer.


  Los miró entre desconcertada y molesta.


  Por supuesto que no estaba dispuesta a soportar a su familia.


  No es que no les profesara afecto, que sí, poco, pero lo suficiente para respetarlos, pero permitir que se inmiscuyeran en su vida, eso si que no.


  Bastante se habían inmiscuido ya durante la enfermedad de su esposo.


  Y eso que Javier no les tenía ni una gota de simpatía, pero en su enfermedad lo que menos tenía Javier era ganas de guerra, así que sus padres y su hermano se hicieron poco menos que amos de la casa.


  Pero aquello tenía su fin.


  Y aquel fin iba a imponerlo ella de la mejor forma posible, procurando no herir a nadie.


  Se sentó de nuevo y los miró uno a uno.


  La vida actual, pensaba ella, para la juventud era una maravilla. La vida había evolucionado en diez años en España, de tal modo que casi resultaba desconocida. Para ella, en cambio, si bien se sentía joven porque lo era, a veces pensaba que no pertenecía a la época actual, ya que a los dieciocho años su padre fue a buscarla al colegio de monjas y le dijo textualmente: «Vengo a buscarte para casarte, hija.»


  Y ella no tuvo fuerza, valor ni valentía para negarse.


  De eso se culpaba.


  Pero a la sazón las cosas habían cambiado.


  Tenía cinco años más y era viuda de un ser tan mayor que podía haber sido casi su abuelo.


  Y todo aquello se lo debía a la ambición de su padre, porque, en modo alguno, no a su propia ambición.


  —Tú no tienes que ocuparte de nada —decía la madre, ajena a los pensamientos de su hija—. Yo me ocuparé del servicio, tu padre de tus asuntos y tu hermano te sacará de casa y empezarás a conocer a las gentes, que por el modo de ser de tu esposo no has conocido nunca.


  —Mamá…


  —Hay que empezar a salir. Una semana o dos de luto y a enfrentarte con un mundo que es divertido y amable. Tienes mucho dinero y debes brillar en sociedad. Tu hermano se encargará de introducirte.


  —Mamá…


  —En cuanto a tu fortuna, tú tranquila. Tu padre sabe mucho de eso.


  Betty suspiró y encendió un nuevo cigarrillo.


  No es que fumase mucho, pero desde que su familia andaba tanto por su casa, fumaba en demasía, quizá para calmar los nervios.


  Pensaba también, entretanto encendía el cigarrillo, que su padre sabía tanto de administrar fortunas, que gastó la suya antes de que ella saliera del colegio y debido a ello la casó con el anciano con el fin de vivir él a costa de las rentas de su hija.


  Indudablemente, Javier nunca fue un tacaño. Maniático, celoso de que ella estuviera a su lado constantemente, sí; pero dio a su familia cuanto quiso aquélla.


  Pero el asunto tenía un fin.


  De modo que si su familia estaba esperando que falleciera Javier para vivir mejor, aviados iban.


  De todos modos mejor llevar las cosas con calma.


  —Betty —entró Nico gritando en aquel momento—, ¿puedo bañarme? Me vigila el jardinero.


  El chico en sus diez años, rubio, moreno de piel, espigado, miraba ilusionado a Betty sin fijarse demasiado en la familia de aquélla.


  —Ten cuidado, Nico. No te tires del trampolín y que Manuel no te pierda de vista.


  —Gracias, Betty.


  Y salió corriendo.


  —Bueno —dijo Serafín—, este niño debe ser internado este verano, de modo que yo mismo me encargaré de buscarle un colegio apropiado.


  —¿Qué parentesco tenía con tu marido, Betty? —preguntó Paulino.


  —Ninguno, pero le quería mucho. Era hijo de un criado que tuvo y que su mujer abandonó. Más tarde la madre falleció y el padre perdió la vida en un accidente de automóvil en el cual viajaba Javier… Esa es la razón de que Javier se hiciera cargo del niño. Nico le llamaba tío.


  —¿Te dijo Javier alguna vez si al morir iba a dejarle algún legado?


  —No. Pero se lo habrá dejado sin duda, lo cual me satisfará.


  —Pues no lo entiendo —intervino Paulino de mal talante—. Si no era nada suyo, no tenía por qué recordarlo a la hora de su muerte. Además, cuando papá decidió tu boda, o Javier le pidió a papá que te casaras con él, fue con la condición de dejarte heredera universal.


  —Prefiero no hablar de eso —dijo Betty—. Ahora lo que necesito es descansar y os agradeceré que os marchéis a vuestra casa. Lleváis aquí demasiados días y tenéis vuestra vida abandonada. Yo os agradezco vuestro interés, pero…


  —No te vamos a dejar —cortó la madre—. Puedes descansar cuanto gustes, porque yo me ocuparé del servicio y de que todo camine como Dios manda. Y en cuanto a ti, empezarás a salir dentro de dos semanas y te buscarás un marido apropiado a tu fortuna.


  —Mamá…


  —No se diga una palabra más —cortó el padre.


  Eso sí que no.


  Los conocía.


  Ni con el servicio era su madre amable.


  Y no se diga nada de ls estúpida altivez de su padre y de la desfachatez del vago de su hermano.


  Se levantó de nuevo sujetando el cigarrillo entre los dedos.


  Se acercó al ventanal con expresión distraída y dejó vagar su mirada por el jardín buscando el rincón de la piscina donde Nico nadaba de un lado a otro vigilado por Manuel.


  Era una chica delgada y bastante alta, sin serlo demasiado, pero como era tan delgada y esbelta, lo parecía.


  Resultaba sumamente atractiva con el cabello tan negro y en contraste los ojos tan azules. El pelo era más bien liso y bastante largo. Tenía clase y una elegancia natural. Vestía unos pantalones negros y una simple blusa blanca de manga corta.


  —No obstante, como Paulino será quien te presente a todos sus amigos y pronto será el eje de la élite de la ciudad, pienso que debes de tenerlo en cuenta.


  La voz de la madre le obligó a mirarla.


  No la entendía.


  Pero la madre, sin pelos en la lengua añadía:


  —Me refiero a Paulino y a que debes de tener en cuenta el servicio que te prestará, por lo que debes dotarlo con una buena cantidad.


  Allí todo era a base de un dinero que ella, en conciencia, aún no sabía si le iba a pertenecer.


  Suspiró y se quedó apoyada en el ventanal, tan pronto mirando a su familia como a la piscina donde Nico nadaba.


  
II


  —Hasta la fecha —intervino el padre sin que ella dijera nada aún— tu marido nos pasaba una gran cantidad para vivir. Pero a la sazón ese método no es el adecuado. Cuando fui a buscarte al colegio para casarte con Javier, él nos aseguró que a la hora de su muerte nos tendría en cuenta, además de pasarnos esa cantidad. De modo que esperemos que a la lectura del testamento todos quedemos muy satisfechos.


  Betty no parpadeó.


  Se preguntaba únicamente por qué ella con sus dieciocho años no se rebeló.


  Claro que no tuvo oportunidad.


  Se había educado entre monjas y cuando la fueron a buscar, maldito si sabía nada del mundo.


  No es que supiese demasiado a la sazón, pero tenía cinco años más y si bien los. pasó cerrada en aquel palacete, había leído lo suficiente para enterarse de que el mundo no era como a ella se lo mostraron.


  —No me gusta vivir de caridad —seguía diciendo el padre—. De modo que si a tu marido se le olvidó menospreciarnos en. su testamento, lo mejor es que nos vengamos a vivir contigo y de ese modo todo quedará en casa. Tú te casarás de nuevo y Paulino, tu hermano, se encargará de buscarte un marido apropiado a tu fortuna, por lo que no te será gravoso desprenderte de la herencia de tu marido y quedarte con la del esposo que Paulino te ayudará a encontrar.


  Es decir que ellos seguían disponiendo de su vida como si aún fuera pervulita.
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